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productos á la exportación. Tales son, por ejemplo, las de fabricación de conser­
vas, que arrastran hoy una vida lánguida por el alto precio á qae han de adqui­
rir el envase. En la zona estos envases podrían comprarse al extranjero, y nuestros 
fab.loantes estarían en condiciones de expedir sus productos, de calidad superior, 
al mercado universal y acreditar con él sus marcas. 

Y claro está que iniciadas estas poderosas corrientes de exportación influirían 
sobre otros productos agrícolas é industriales, cuando menos por la mayor facilidad 
en los fletes. 

Teniendo, sin duda, en cuenta todas estas razones y otras muchas que podrían 
aducirse y que no menciono para no hacer interminable este artículo, el Instituto 
Agrícola de San Isidro, la Federación Agrícola Catalana y otras entidades que 
constituyen la autorizada representación de los agricultores y las revistas agrícolas 
han defendido las zonas neutrales, convencidos de que su implantación ha de pro­
ducir beneficios incalculables á la agricultura nacional. 

Y esta es precisamente la mejor contestación á los agricultores de alguna región 
española que han combatido las zonas neutrales, aunque, á la verdad, sin que hasta 
ahora hayan sabido encontrar una sola razón en que apoyarse. 

J. AGÜILKBÍ.» 

SEGCIO BlBüIOGRñpiCñ 
PoUHca Arancelaria, per D. Calixte Valverde y Valverde. 
Aquest foUet creyem que resumeix perfectament el modo de pensar deis 

agricultors castellaus en un punt tant important com es el de la reforma arancela­
ria que te en projecte el Govern. 

El senyor Valverde es President del Con&ell Eegional de la Federado Agrí­
cola de Castella la Vella y del Centre de Fagesos de Valladolid; se li ha de rego-
neixer, per lo tant, tota 1' autoritat y competencia, com ho acredita ademes el sen 
trevall que anem á resumir. 

Els Governs de tot arreu se desentonen de las teorías del Iliure cambi, aíe-
rrantse al proteccionisme. Aquest régim protector s' inicia á Espanya ab 1' aranzel 
de 1892, pero aquest aranzel fou dictat principalment per la industria. Ara, ab 
mes motiu, toca el tora á 1' agricultura y mes si 's té en compte la situació en que 
's troba á Espanya. 

No 's pot pensar de consegüent en la rebaixa del aranzel de blats y fariñas, 
que ja prou castigada se troba aquesta branca de producció ab la invasió deis blats 
de América. Cal teñir en compte las paraulas d' en Bismarck: El preu baix deis 
grans es un mal económich; á la prosperitat de la classe agrícola está subordinada 
la vida económica d' un Estat; sería una verdadera calamitat nacional que 1 preu 
deis cereals baixés fins al punt de deixar de ser remuaerador. 

Acaba el senyor Valverde fent veurer la falsetat deis arguments que fan mólts 
desitjant que '1 blat vagi á donar, pera que 1' obrer pugui comprar barato el pa. 
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